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Actividad Final: Semejanzas y divergencias en la interpretación historiográfica

Descubrimiento y Conquista de América

Lectura 1: Historia Universal, M.V. Nechkina, S.D. Skazkin y A.A. Guber, Moscú, Editorial Progreso, 1977, 2 vols. (Tomo 1, p. 225-227)
La colonización de América

En la frontera entre los siglo XV y XVI, los conquistadores europeos interrumpieron violentamente el proceso peculiar de desarrollo de los pueblos de América: Refiriéndose al desarrollo de la población nativa del continente americano, Federico Engels señaló que “La conquista española cortó en redondo todo ulterior desenvolvimiento independiente”.

La conquista y colonización de América, que tan funestas consecuencias tuvo para sus pueblos, estuvo condicionada por los complejos procesos socioeconómicos que ocurrían en la sociedad europea.

La expansión de la industria y del comercio, la aparición de la burguesía y de las relaciones capitalistas en el seno del feudalismo suscitaron en las postrimerías del siglo XV y comienzos del XVI en los países de Europa Occidental un afán de descubrir nuevas rutas comerciales y de apoderarse de las riquezas fabulosas de Asia  Oriental y Meridional. Con ese fin se emprendieron diversas expediciones protagonizadas por España. El papel de España en los descubrimientos de los siglos XV y XVI no se debió sólo a su situación geográfica; sino también a la existencia de una numerosa nobleza arruinada que, terminada la reconquista (1492), no hallaba ocupación y buscaba febrilmente canteras de enriquecimiento propulsadas por el sueño de descubrir allende el océano el fantástico “país de oro”, El Dorado. “…Oro era la palabra mágica que impulsaba a los españoles a través del océano Atlántico a América –escribió Federico Engels-; oro es lo que primero exigía el hombre blanco al poner la planta en la costa descubierta”.

Como resultado de los viajes de Colón y de otros navegantes, hacia principios del siglo XVI fueron descubiertas diversas islas del Caribe, se exploraron la costa septentrional y buena parte de la oriental de América del Sur y la mayor parte de la porción del litoral caribe de América Central. España y Portugal habían concertado ya en 1494 el Tratado de Tordesillas, que fijaba la línea de demarcación de las esferas de su expansión colonial.

Acudían de la península Ibérica a los territorios descubiertos nubes de aventureros, nobles arruinados, soldados mercenarios, delincuentes comunes, etc. Apoderábanse por el engaño y la violencia de las tierras de la población nativa y las proclamaban posesiones de España o de Portugal. Los conquistadores robaban, esclavizaban y explotaban a los indios y reprimían cruelmente todo intento de resistencia, destruían vandálicamente ciudades y poblados enteros. “El bandolerismo y el pillaje fue el único objetivo de los aventureros españoles en américa”, señaló Marx.

La alucinación del oro empujaba a los conquistadores a la búsqueda de nuevas tierras. En 1513, Núñez de Balboa cruzó el Istmo de Panamá, país que entonces se llamaba Castilla de Oro, y salió a la costa del Pacífico; Ponce de León descubrió la península de Florida, la primera posesión española en América del Norte.

Unos años más tarde fue descubierta la península de Yucatán; en 1519-1521, Hernán Cortés conquistó el México Central aniquilando la antigua cultura azteca y arrasando la capital, Tenochtitlan... En aquellos años descubría Magallanes la costa atlántica al sur de La Plata y el estrecho entre el continente y Tierra de Fuego.

Poco después los conquistadores afluían a América del Sur. En la primera mitad de los años 30 del siglo XVI, los españoles Francisco Pizarro y Diego de Almagro conquistaban el Perú acabando con la civilización incaica. La conquista de este país comenzó con una terrible matanza de indios inermes en la ciudad de Cajamarca, para la que fue dada la señal del sacerdote Valverde. Los conquistadores apresaron con alevosía al emperador incaico Atahualpa, lo ejecutaron y se quedaron con la capital, Cuzco. Al mando de Almagro, los españoles siguieron avanzando hacia el sur y penetraron en 1535-1537 en un país llamado Chile (por corrupción de la voz tilli con que los indígenas lo designaban), pero su suerte se torció al chocar con la enérgica resistencia de los belicosos araucanos. Simultáneamente a estos hechos de Pedro de Mendoza comenzaba la colonización de La Plata. Múltiples destacamentos de europeos afluyeron también a la parte septentrional de América del Sur, donde creían que se hallaba un mítico país que se llamaba El Dorado, rico en oro y otros tesoros. En busca de El Dorado, las expediciones españolas de Diego de Ordaz, Gonzalo Jiménez de Quesada y Sebastián de Belálcazar y las de mercenarios alemanes al mando de Ambrosio Alfinger, Speyer y Nikolaus von Federmann penetraron en los años 30 del siglo XVI en las cuencas de los ríos Orinoco y Magdalena. En 1538, Jiménez de Quezada, von Federmann y Belálcazar, procedentes del norte, del este y del sur, respectivamente, convergieron en Cundinamarca, en la zona de Bogotá.

En ese mismo periodo comenzó la colonización de Brasil por los portugueses. A principios de los años 40, el conquistador español Francisco de Orellana llegó al río Amazonas y descendió por su corriente hasta el Atlántico. También entonces, los españoles capitaneados por Pedro de Valdivia emprendieron una nueva expedición a Chile, pero al comienzo de los años 50 no habían podido adueñarse más que del norte y el centro del país.

La penetración de los conquistadores españoles y portugueses en las zonas interiores de América prosiguió en la segunda mitad del siglo XVI; la conquista y colonización de muchas zonas (por ejemplo, el sur de Chile y el norte de México) precisó un periodo bastante más dilatado. Aspiraban, no obstante, de las extensas y feroces tierras del Nuevo Mundo otras potencias europeas como Inglaterra, Francia, Holanda, que lograron ciertos éxitos en sus intentos de apoderarse de diversos territorios en América Central y del Sur y en el Caribe. 
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